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omo ha subrayado J. Giráldez1 , desde los
años finales del siglo XIX la pesca experi-

mentó un importante crecimiento de producción
fundado en la mayor cantidad de recursos huma-
nos y económicos aplicados, de tal manera que,
al tiempo que se producía una creciente capitali-
zación del sector, con la aparición de embarca-
ciones de vapor de mediano y gran tonelaje, se
multiplicaba el número de pescadores, que pasa-
ron de casi 66.000 en 1892 a  poco más de 93.000
veinte años más tarde. En líneas generales fue
éste el proceso seguido por la flota española,  par-
ticularmente en las provincias gallegas2  y en otras
como Huelva o Cádiz3 . En ellas, el proceso de
capitalización del sector hizo que la hegemonía
de las nuevas embarcaciones  de vapor fuese in-
contestable, en detrimento de las tradicionales
artes de pesca, lo que generó una mayor diferen-
ciación social entre los «nuevos armadores», re-
presentados en algunos casos por sociedades
anónimas, y los pescadores, muchos de los cua-
les se verán inmersos en un proceso de
«proletarización». Sin embargo, en la provincia
de Málaga la aparición de la sociedad anónima y

de los modernos barcos de vapor no impidió la
pervivencia de jábegas, sardinales, palangres y
otras embarcaciones de remo o vela que utiliza-
ban tales artes. Según las cifras proporcionadas
por el Anuario Estadístico, a finales de 1914 tan
sólo estaban inscritos en Málaga veinte barcos
de  vapor, todos ellos en la capital, frente a las
485 embarcaciones de vela.4

Son estas circunstancias las que van a “vi-
vir” los pescadores malagueños, entre ellos los
del litoral occidental, a los que están dedicadas
las páginas siguientes. Un grupo socio-laboral
que, a pesar de la «modernización» económica
ya apuntada, soportaba –y sigue soportando hoy
día– unas misérrimas condiciones de vida y unos
elevados índices de analfabetismo, y que
secularmente ha sido objeto de escasa atención
por parte de las instituciones5  y de los historia-
dores. Será sólo desde finales de los años diez,
precisamente ante el recelo  suscitado por la ex-
tensión del sindicalismo de clase entre los pes-
cadores y marineros, cuando autoridades, em-
presarios y miembros de la Iglesia impulsen la
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creación de distintas sociedades en las que latía
el deseo de armonizar los intereses del capital y
el trabajo. Entre otras, fue éste el caso del Econo-
mato de la Pesquera Malagueña, constituido el 31
de diciembre de 1921 bajo la iniciativa y patro-
nazgo de la Sociedad Pesquera Malagueña S.A; del
denominado Patronato Provincial para la obra de
los Homenajes a la vejez de los Marinos, cuya crea-
ción se enmarca plenamente dentro de  la políti-
ca social emprendida por la dictadura de Primo
de Rivera, y que celebró públicamente la entrega
de distinciones y premios en noviembre de 1926
y octubre de 1927, o el de la Cofradía de pescado-
res de Miraflores de El Palo, fundada a finales de
junio de 1928 por Manuel Martín Pinazo, Cura
Ecónomo de la Parroquia de Nuestra Señora de
las Angustias, en el barrio malagueño del mismo
nombre6 .

Sin embargo, las iniciativas que encontra-
ron mayor eco entre los pescadores y las que
alcanzaron mayor continuidad fueron  los llama-
dos Pósitos de Pescadores. Aun cuando los pri-
meros de ellos –los de Cambados y Arrecife– da-
tan de los años diez7 , la gran eclosión de esta
tipología asociativa tuvo lugar a partir de 1920,
una vez constituida la Caja Central del Crédito
Marítimo. Una institución creada por Real decre-
to de 10 de octubre de 1919 y que, dependiente
en un primer momento del Ministerio de Mari-
na, tuvo a su cargo la concesión de préstamos a
las «asociaciones cooperativas marítimas, espe-
cialmente a las organizadas como Pósitos de pes-
cadores»8 .

Aunque su configuración podía ser
netamente obrera, según afirma Suarez Boza9 ,
de acuerdo con el articulado de sus reglamen-
tos-tipo estas asociaciones se
definían como cooperativas de
armadores, pescadores, fogo-
neros «y demás gente de mar»
que perseguían la mejora de las
condiciones morales y materia-
les de sus asociados a través del
estableciendo de los distintos
seguros sociales (paro forzoso,
seguro de enfermedad, asisten-
cia médica y de farmacia, entie-
rros ...); la extensión de la cul-
tura (creación de bibliotecas y
escuelas); la explotación direc-
ta de la industria pesquera me-
diante la adquisición de embar-
caciones propias y la venta del
producto sin intermediarios; la
concesión de préstamos a muy
bajo interés, etc. Para lo que se
estructurarán orgánicamente
en torno a una serie de seccio-

nes específicas dotadas de reglamento y cargos
propios: de socorros mutuos, de enseñanza, de
caja de ahorros, de venta, etc.10

Fue siguiendo básicamente este modelo
como se constituyeron los distintos Pósitos de
Pescadores de la provincia de Málaga, particular-
mente en la capital y en la costa occidental, don-
de llegó a existir uno en cada una de las mayores
localidades. El primero en constituirse en el lito-
ral occidental fue el Pósito Pescador de Nuestra Se-
ñora del Carmen, de Estepona, que lo hizo el 1 de
septiembre de 1920, y cuyos objetivos, organi-
zación interna, condiciones del socorro, cuotas...
eran prácticamente los ya enunciados. Pero ade-
más, en este caso, al recurrir al patronazgo de la
Virgen del Carmen (art. 1º), en cuya festividad se
celebraría anualmente «función religiosa y pro-
cesión por la orilla del Mar» (art. 4º), sus socios
proclamaban la devoción mariana que les anima-
ba y el peso de las viejas estructuras gremiales,
reforzada por otros elementos como las misas
«en sufragio por los marineros difuntos» (art.
4º)11 . Y como en la mayoría de los Pósitos, la
base social de éste estaba compuesta por
armadores y marineros; junto a los que estará
representado en las sucesivas Juntas directivas el
Maestro del Pósito. Un “interclasismo” que
Dionisio Pereira  ha observado también en los
Pósitos gallegos y que le sirve para atribuirles
una naturaleza «conciliadora»12 .

Más compleja me parece a mí, sin embar-
go, la realidad malagueña, tal como parece des-
prenderse de los datos con que cuento para este
pósito, y que nos sugiere la existencia de dos
etapas diferenciadas en la vida del mismo: una
primera, que se prolongaría hasta finales de los
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años veinte, y, otra segunda, marcada por la pro-
clamación de la República y la progresiva
radicalización del Pósito. De los diez miembros
que componían la Junta directiva de 1921, siete
eran patrones, 1 armador, 1 marinero y 1 maes-
tro; cifras que se modificarían sustancialmente
en los años siguientes. Mientras que el número
de armadores (por tanto de propietarios) apenas
varió (2 en 1922, 2 en 1923, 1 en 1924 y 1925, 3
en 1934 ...) y la presencia del maestro del Pósito
quedaba circunscrita al cargo de Secretario, la
relación patrones/marineros se mantuvo en una
proporción de 5-6 a 4 durante los años veinte,
para pasar a 2/7 en 1934 y 1/6 en 1935. Buen
ejemplo de la activa presencia de los marineros
en la vida de la sociedad durante la primera eta-
pa lo constituye Antonio Jerez Moreno, elegido
vice-secretario el 18 de diciembre de 1921, y pre-
sidente el 8 de abril de 1923, permaneciendo en
este cargo hasta finales de 1925. Un Antonio Jerez
que, además, en octubre de 1930 fue uno de los
socios fundadores del Centro local del Partido
Radical-Socialista, en el que ocupó el cargo de
secretario general desde agosto de 1931, y en el
que coincidió con Rafael Navarro Guerrero, ar-
mador y vice-secretario desde esta misma fecha,
y con Felipe Ariño Chacón «matriculado de mar»,
que fue secretario del mismo partido entre octu-
bre de 1930 y agosto de 193113 .

En enero de 1934 el Pósito Pescador de
«Nuestra Señora del Carmen» de Estepona elegía
nueva Junta directiva, entre cuyos miembros nos
encontramos, precisamente, con los citados Fe-
lipe Ariño Chacón y Rafael Navarro Guerrero,
quienes en el mismo año 1931 coadyuvaron a la

fundación de la Agrupación Socialista de
Estepona14 , en la que ambos fueron vice-presi-
dente: el primero, entre 1931 y 1932, y, el se-
gundo, entre 1935 y 1936. Como vemos, la lle-
gada de la República acrecentó también la pre-
sencia de los pescadores en la vida pública, y en

este caso concreto llevó al mismo pósito hasta
posiciones cercanas al minoritario Partido Comu-
nista, uno de cuyos máximos activos políticos en
la provincia era Andrés Rodriguez, elegido con-
cejal del Ayuntamiento de Málaga-capital en las
municipales de abril de 193115 .

Para apoyar esta hipótesis nos basamos,
de un lado, en la dimisión de Felipe Ariño Chacón
como presidente del Pósito apenas tres meses
después de su elección, y en la ausencia de Ra-
fael Navarro Guerrero en la nueva Junta; y del otro,
en el informe remitido por el Cuerpo de Investi-
gación y Vigilancia de Estepona (Dirección Gene-
ral de Seguridad) al gobernador civil de la pro-
vincia, a resultas de la elección de una nueva Jun-
ta directiva el 17 de diciembre de 193516 , y en el
que podía leerse textualmente lo siguiente: «Me
creo en el deber de hacer presente a V.E. que con
la elección de esta directiva, triunfan entre el ele-
mento pescador de esta villa... las propagandas
que entre la gente del mar de la provincia está

haciendo el comunis-
ta malagueño Andrés
Rodríguez, no siendo
extraño que en fecha
no lejana y con vistas
a futuras elecciones
se constituya en esta
población un centro
comunista, integrado
por dichas gentes»17 .

Más escasas
son las noticias sobre
el número de socios
con que contó esta
sociedad, disponien-
do tan sólo de datos
puntuales. Sabemos
así que en el momen-
to de su constitución,
el 1 de septiembre de
1920, contó con 263
socios. Quince años
más tarde, durante la
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celebración de la Junta ordinaria celebrada el 17
de diciembre de 1935 para renovar los cargos di-
rectivos, los socios asistentes fueron unos «trein-
ta y cinco»; repitiéndose este número en la nueva
Junta celebrada, ésta con carácter extraordinario,
dos semanas después, y que no sabemos si se
correspondería con el número total de afiliados.
En cuanto a su domicilio social, estaba ubicado
en el local de Pescadería, situada en la calle Banda
del Mar.

Por lo que se refiere a su evolución econó-
mica, los resultados de los balances nos mues-
tran una gran vitalidad, refrendada por la cuantía
de algunas partidas específicas. Durante 1921 la
Sociedad ingresó 22.695,65 pesetas: 3.087,20 de
ellas en concepto de cuotas e imposiciones para
la secciones de socorros mutuos y caja de aho-
rros; 686,05 pesetas como ganancia líquida de la
venta directa de pescado; 286,40 como fondo de
provisión para beneficencia, y el resto, 18.636
pesetas, como subvención de la Caja Central del
Crédito Marítimo. En concepto de salidas tan sólo
hay que anotar las citadas 18.636 pesetas de la
Caja Central, empleadas en la concesión de prés-
tamos a los socios al 4 por ciento, y otras 1.703
pesetas, también para préstamos, al 6 por ciento.
Parecidas son las cifras de los años siguientes, con
la salvedad de que se iría incrementando paulati-
namente la recaudación por cuotas de socorros
mutuos. En 1924, por ejemplo, las imposiciones
hechas por los socios en la sección de Caja de
Ahorros fueron de 2.096,50 pesetas; 1.218,10
pesetas en la de Socorros Mutuos y 583,04 pese-
tas quedaron como fondo de beneficencia. De los
gastos habidos, 2.083 pesetas se destinaron a
préstamos al 6 por ciento; 1.519,64 se emplea-
ron en pagos varios de administración y manteni-
miento; 220 pesetas fueron de anticipo a los maes-
tros del Pósito y 75 quedaron en poder del con-
serje del Centro para atenciones urgentes.

Cronológicamente, el siguiente Pósito del
que tenemos constancia es el Pósito Pescador de
Nuestra Señora del Carmen, de Marbella, que parti-
cipará estatutariamente de los mismos rasgos y
características que el de Estepona. Constituido el
20 de marzo de 1923 en el teatro de la ciudad,
contó inicialmente con 172 socios, de los que co-
nocemos los nombres de sus fundadores y los de
los miembros de su primera Junta de Gobierno.
Unos y otros eran Francisco Nieto Molina; Ma-
nuel Cortés Jiménez;  Antonio Cortés Díaz; José
Moyano Jiménez; Vicente Pérez Montenegro; Mi-
guel Campoy Duarte, que actuaría como presiden-
te; vicepresidente fue elegido Antonio Pomares
Ojeda; tesorero, Francisco Fernández Cano; vice-
tesorero, Miguel Nieto Becerra; secretario, José
Vega Benavides; vice-secretario, Antonio Marín
Jiménez, y, como vocales, Juan Morilla Osorio y

Francisco Sánchez Orozco18 .Pero en este caso
concreto, y a diferencia de lo que vimos aconte-
cía con el Pósito de Estepona, los miembros del
de Marbella se afiliaron mayoritariamente al Sin-
dicato de Pescadores de la UGT en la primavera
de 1936, después de haber refrendado su lealtad
a la República19 . Y es que en Marbella, como en
Estepona, en Málaga capital y en otras localida-
des, pescadores y marineros defendieron casi en
bloque la legalidad republicana, siendo duramen-
te reprimidos por ello20 .

Con anterioridad, en marzo de 1930, y gra-
cias al tesón de Emilio de Pina Milá, maestro de la
Escuela de Orientación Marítima, y del maestro
nacional Fernando Cano, nació en su seno una
sociedad aneja: el Pósito Infantil. Formado por los
niños de la Escuela de Orientación Marítima en-
tre ocho y dieciocho años (art. 34), algunos de
los cuales integraron la Junta de Gobierno del Pó-
sito21 , éste tenía como objetivo difundir entre los
mismos «el amor a la institución de los Pósitos de
pescadores, capacitándolos para que puedan di-
rigirlos en el día de mañana mediante el conoci-
miento práctico y teórico de su mecanismo y es-
tructura» (art. 1º). Para ello, y con el fin de incul-
carles los valores de la cooperación, el mutualismo
y la práctica de la economía social (art. 3º), contó
con secciones de socorros mutuos y de cultura;
así como una sección deportiva que comenzó a
funcionar en febrero de 1931.

Junto a los ya citados, otros pósitos de los
que tenemos noticias, y que en líneas generales
participan de las características ya conocidas, son
el Pósito de pescadores de La Carihuela, en funcio-
namiento desde septiembre de 1925, que contó
en un primer momento con 70 socios y, desde
finales de 1931, con una escuela22 ; y el Pósito de
pescadores de Fuengirola, nacido 14 de abril de 1926
con la participación de 170 socios y cuyo local
social se ubicó en calle Larga, núm. 2, estando
formada su primera Junta de Gobierno por Ma-
nuel Galdeano Cortés, como presidente; vicepre-
sidente era Manuel Jiménez López; tesorero, Mi-
guel Galdeano García; secretario, Ramón Donoso
Sánchez; contador, Pedro Jiménez Núñez; voca-
les, Eduardo Flores Fernández, Juan Jiménez
Rodriguez y Miguel Ariza Herrera23 .

Reunidos desde abril de 1926 en la Federa-
ción de Pósitos de Andalucía Oriental24 , van a ser los
pósitos de las localidades ya citadas, junto a los
de la capital, los que encontraron mayor eco en-
tre los pescadores y marineros,  captando un buen
número de afiliados: en torno a los 700 de los
alrededor de 1.500 con que contaba el gremio en
1914 en la costa occidental25 . Y es que, gracias a
su labor de previsión social, desde los Pósitos se
ayudó a aliviar las duras condiciones de vida de la
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gente de la mar, al tiempo que se emprendía una
mínima labor educativa para los hijos de los pes-
cadores en las escuelas existentes en Marbella,
en La Carihuela o la misma capital26 . Con todo, y
al igual que ha visto Pereira27  para Galicia, los
Pósitos no cambiaron en esencia las difíciles con-
diciones de vida de los pescadores malagueños,
como se desprende de las frecuentes denuncias
hechas por la prensa malagueña en los años vein-
te y treinta y reconocidas por el mismo Largo
Caballero en los primeros meses de la Repúbli-
ca28 .                                                                 
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Escolar de Nuestra Señora del Carmen, situado en el Muelle  de Heredia,
en Málaga capital, contaba con aproximadamente 400 alumnos, en Forja,
1 de enero de 1940.

27 PEREIRA,  D., op. cit., p. 167.
28 «Largo Caballero y los pescadores», en El Mar, 26 de agosto de

1931, p. 4.
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